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Introducción


«Todos aman las flores por ser bellas, y yo soy diferente,
y todos aman los árboles porque son verdes y dan sombra, y yo no.
Yo amo las flores por ser flores, directamente,
y yo amo los árboles por ser árboles, sin mi pensamiento.»


PESSOA


Cuando hacemos una valoración global de los diez años que personalmente llevamos trabajando en el ámbito práctico de la Educación Ambiental, es indudable que en nuestro interior ha ido arraigando un sentimiento de satisfacción por la labor realizada. Pero esta sensación toma cuerpo cuando descubrimos que, hoy en día, la inquietud por la educación ambiental es compartida cada vez por un mayor número de personas, en parte gracias al esfuerzo conjunto de todos los que, desde Tbilisi1, se subieron al carro de la Educación Ambiental.


De todos modos incurriríamos en falsos triunfalismos si consideráramos que «todo» está hecho. Un análisis objetivo de la realidad nos muestra que el camino por recorrer es todavía largo y tortuoso.


Es cierto que nuestra sociedad parece que definitivamente ha entreabierto una puerta y ha establecido entre sus centros de interés su preocupación por la situación global del medio ambiente. Pero la puerta tiene sus bisagras oxidadas y en ocasiones parece no querer abrirse del todo por miedo a las consecuencias que se puedan derivar. Nuestra experiencia personal nos ha permitido constatar que en general estamos dispuestos a realizar acciones a favor del medio, corrigiendo actitudes y conductas erróneas, siempre y cuando no suponga trastocar en gran medida nuestro estilo de vida o nuestro esquema de desarrollo.


Además hay otro punto negro en los programas de Educación Ambiental, y es que una gran mayoría de ellos están destinados fundamentalmente a la población escolar. Parece que los adultos queramos cargar toda la responsabilidad sobre las generaciones futuras. Por fortuna este aspecto se está corrigiendo, y cada vez son más numerosos los programas destinados a la población adulta.
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Por esta razón hemos querido elaborar un material destinado principalmente a educadores, pero también para todos aquellos interesados en conocer el modo de alcanzar un equilibrio en las relaciones hombre-medio (hacia el desarrollo sostenible), pero que carecen de la información y formación necesaria para convertir sus preocupaciones, en acciones a favor del medio. Pero al emprender dichas acciones, debemos conocer las bases teóricas de la Educación Ambiental, con el objeto de no incurrir en graves errores.


Hay mucho para leer sobre aspectos teóricos de la Educación Ambiental, sin embargo hace unos meses un buen amigo realizó una recopilación del pensamiento de los indios norteamericanos y nos recomendó su lectura.


Las palabras de Leon Shenandoah, de la tribu de los Onondaga, resume brevemente pero con gran clarividencia el camino a seguir por la Educación Ambiental:


«... debemos vivir en armonía con el mundo natural y reconocer que la explotación excesiva sólo puede conducirnos a nuestra propia destrucción. No podemos cambiar el bienestar de las generaciones futuras por el beneficio inmediato. Debemos guiarnos por la Ley Natural o ser víctimas de su realidad última».


El problema surge cuando nos resulta fácil entender las bases teóricas sobre las que desarrollar un programa de Educación Ambiental, pero no sabemos cómo hacerlo, es decir, llevarlo a la práctica. Sirva como ejemplo la siguiente anécdota:


«No hace mucho tiempo ocurrió que un ingeniero de extensión agraria había ido a un pueblo a dar una conferencia sobre el uso de fitosanitarios para la prevención de plagas y enfermedades. Como es habitual se citó a los agricultores en el salón de actos de la casa de la cultura. El orador desde la tarima, sentado tras la mesa, y de forma magistral, orientaba a sus oyentes respecto a qué hacer, y no hacer; lo que estaba bien, o lo que era inadecuado; y un sinfín de propuestas teóricas. Poco después, la gente comenzó a levantarse y el orador perplejo descubría cómo sus intenciones de explicar el uso correcto de los productos fitosanitarios, caían en saco roto. Tras el fracaso de la charla informativa que no formativa, el jefe del servicio mandó a otro técnico. Éste para su plática no usó el salón de actos de la casa de la cultura, ni diapositivas, ni vídeos, ni transparencias; tan sólo, la barra del bar de la plaza del pueblo. Allí durante el almuerzo mantuvo una breve tertulia con algunos de los agricultores para después realizar varias salidas a los campos próximos. Los productos fitosanitarios se entendieron y con el paso del tiempo mejoró la calidad ambiental de la zona».


Esta anécdota nos descubre la importancia que en cualquier proceso educativo tiene el escuchar a los que nos rodean, sentir sus dudas y las nuestras, en definitiva, aprender a comunicarnos. En el II Congreso de Educación Ambiental en Salamanca, María Novo decía que «la Educación Ambiental no debía perder la capacidad de asombrar, atrapar, de volverse a enamorar...».


Para llevar a la práctica nuestros programas de Educación Ambiental, en este libro recogemos una serie de recursos e información básica que sirvan de instrumentos para iniciar o continuar con nuestra labor educativa. Finalmente, deberemos adaptar estos materiales a nuestra propia realidad social, así como al entorno donde se desarrolle el programa educativo. Pero sobre todo se planificará tras descubrir y confirmar los centros de interés de los participantes del programa.
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«Hacemos Educación Ambiental no cuando conocemos el medio, sino cuando nos implicamos en él, aportando actuaciones.»


MANUEL MÉNDEZ


CAPÍTULO PRIMERO


EDUCACIÓN AMBIENTAL


Hacia un cambio
de actitudes




En cierta ocasión escuchábamos en un congreso la siguiente afirmación: «a la hora de iniciar un programa de Educación Ambiental algunos se dejan llevar más por intuición o por repetición de esquemas o métodos de cómo ellos aprendieron, que por itinerarios formativos coherentes». Por ejemplo, tradicionalmente eran habituales las salidas de la ciudad con la finalidad «educativa» de conquistar la naturaleza. Actividades con este planteamiento hoy en día están superadas. Así pues, es lógico pensar que para evitar repetir estas prácticas obsoletas, el educador debería invertir en su propia formación, y en el conocimiento de las bases teóricas que deben regir cualquier programa de educación ambiental.


El soporte teórico de la Educación Ambiental se ha ido construyendo y enriqueciendo paulatinamente. Desde la Conferencia de las Naciones Unidas celebrada en Estocolmo en 1972 se ha venido reflexionando en distintos congresos, seminarios, etc., sobre el papel fundamental que debía tomar la Educación Ambiental en la conservación y mejora del medio ambiente. Todas estas aportaciones nos proporcionan el soporte conceptual y metodológico sobre el que construir un programa de Educación Ambiental.
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Actualmente existe una extensa bibliografía que reúne y desarrolla aspectos teóricos de la Educación Ambiental1. Nuestro propósito pues, no es extendernos en este apartado, sino únicamente facilitar las líneas maestras que deben orientar nuestro programa educativo, ya que sería descabellado llevar a la práctica algunos de los recursos educativos que más adelante propondremos, sin reafirmar las bases teóricas sobre las que deben ejecutarse.


De todos modos en el último apartado de este capítulo recogemos algunos de los documentos más importantes sobre Educación Ambiental elaborados en los últimos veinticinco años, con el objeto de que los interesados puedan recurrir a ellos para enriquecer aún más sus conocimientos.



1. ¿ES NECESARIA LA EDUCACIÓN AMBIENTAL?



Para nosotros obviamente la respuesta a esta pregunta es afirmativa. En 1980 la UICN recogía el papel fundamental que debía tomar la Educación Ambiental:

«La Educación Ambiental deberá transmitir a los individuos los conceptos y vivencias que les permitan desarrollar y adquirir unas actitudes más responsables sobre las implicaciones de los distintos comportamientos de los humanos frente a su entorno, tanto natural como artificial. Estos programas y actividades tendrían por tanto, que capacitar al individuo para que participara en la toma de decisiones relacionadas con la calidad ambiental, así como en la planificación de su medio próximo».

Pero hay un dato que no debemos olvidar y es que para una importante parte de la sociedad, los problemas ambientales no son su principal centro de interés. Esta conducta tiene su origen en la implantación de una serie de valores y actitudes fruto de una ética en la que los humanos olvidamos nuestra interdependencia con el resto de seres vivos, e ignoramos las consecuencias que las acciones humanas tienen sobre la naturaleza y sobre millones de seres humanos que viven en la miseria y la pobreza.

La pregunta que muchos todavía se hacen es: ¿realmente nuestro planeta se encuentra, como dicen algunos autores, en un estadio de Crisis Global? Para comprobar este extremo, según el ecólogo Stephen Boyden, deberíamos volver la vista atrás y analizar la evolución del hombre sobre la Tierra. Boyden apunta la necesidad de que la sociedad se preocupe por la biohistoria, recuperar el ingrediente perdido de nuestra sopa cultural2.

Si nos detuviéramos a analizar cómo ha sido la relación del hombre con su medio comprobaríamos que de los aproximadamente 40.000 años que habita el hombre actual sobre el planeta Tierra, durante casi 3/4 partes de este tiempo, que correspondería al Paleolítico, la presencia del hombre no supuso un gran impacto ambiental sobre el medio. Boyden califica ésta como la 1ª fase ecológica o de cazadores-recolectores, además fue la única ecológicamente sostenible. Posteriormente en el Neolítico, inicio de la fase agrícola según Boyden, aparece la agricultura, la ganadería y el hombre se hace sedentario, lo que iba a suponer el inicio del cambio en la relación hombre-medio. Sin embargo, será en la 3ª fase ecológica, la industrial o «sociedad de alta energía» según Boyden, hace sólo unos 200 años, cuando el hombre se convierte en el agente de cambio más importante de la biosfera.

Un breve y esquemático repaso a la situación actual del planeta confirmará la situación de crisis global en la que hoy en día nos encontramos inmersos:







	 
	PROBLEMÁTICA



	FLORA Y FAUNA
	Extinción de especies. Pérdida de Biodiversidad.



	DEMOGRAFÍA
	Aumento de la población. Desigual reparto de la riqueza.



	POBREZA
	Desigualdad Norte-Sur. Deuda exterior. Bolsas de pobreza en las propias ciudades más desarrolladas.



	SALUD
	Salud Ambiental. Falta de higiene. Enfermedades del progreso. Enfermedades derivadas del desigual desarrollo.



	RESIDUOS SÓLIDOS URBANOS
	Sociedad de consumo. Usar y tirar. Tratamiento y eliminación.



	ENERGÍA
	Emisiones CO2, SO2, NOX. Dicotomía energía alternativa-convencional, renovables-no renovables.



	AGUA
	Escasez. Mal uso. Contaminación. Escasa depuración.



	ATMÓSFERA
	Efecto invernadero, lluvia ácida, agujero de la capa de ozono, enfermedades asmáticas, smog...



	RECURSOS PESQUEROS
	Agotamiento de recursos, sobrexplotación. Técnicas de pesca. Alteración de ecosistemas.



	SUELO
	Erosión, desertificación y malos usos, minería a cielo abierto. Infraestructuras.



	DEFORESTACIÓN
	Incendios forestales, desertificación, sobrexplotación.



	TRANSPORTE
	Política de transportes. Emisiones CO2, OPb.



	CIUDADES
	Contaminación acústica, planes urbanísticos sin considerar el entorno, contaminación.



	AGRICULTURA
	Contaminación difusa agraria, agotamiento del suelo, monocultivos.



	GANADERÍA
	Residuos (purines, excrementos...). Invasión de cañadas, veredas... Pérdida de pastos.



	INDUSTRIAS
	Tecnologías poco respetuosas con el Medio Ambiente.



	RESIDUOS TÓXICOS
	Problemas para su tratamiento y eliminación.



	INFRAESTRUCTURAS
	Impactos Ambientales.



	MATERIAS PRIMAS
	Agotamiento, expoliación. Desigual reparto.




Gandhi ya nos avisaba cuando dijo: «Nuestro planeta puede satisfacer las necesidades de la Humanidad, pero jamás su ambición».

Tras lo visto es indudable que sí es necesaria una educación ambiental. Ésta deberá propiciar un cambio de actitudes y valores de la sociedad hacia el medio ambiente. Una educación ambiental que deberá ser uno de los agentes más importantes en la transición a una nueva fase ecológica sostenible.

«Desarrollo sostenible, es aquel que satisface las necesidades del presente sin poner en peligro la capacidad de satisfacer las propias necesidades de generaciones futuras» CMMAD (Comisión Mundial sobre Medio Ambiente y Desarrollo. 1987).

La pregunta que surge a continuación es respecto a ¿cómo educar ambientalmente?, o tal y como proponen las actuales tendencias, ¿cómo educar hacia la sostenibilidad?



2. CÓMO EDUCAR AMBIENTALMENTE





Podríamos realizar un listado de los principios teóricos que deben regir un programa de Educación Ambiental. Sin embargo, hemos preferido escoger una serie de afirmaciones que habitualmente utilizan los educadores cuando emprenden programas de Educación Ambiental, y tras comentarlas, establecer conclusiones respecto a cómo llevar a la práctica cualquier recurso para la Educación Ambiental.


Un ejercicio interesante para evaluar qué conocimientos teóricos previos tenemos sobre Educación Ambiental sería el de reflexionar sobre cada una de las 11 afirmaciones recogidas en negrilla y entrecomilladas. Posteriormente, se pueden comparar estas consideraciones con los comentarios que incluimos detrás de cada una de dichas afirmaciones.
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